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Abstract
La cobertura intormativa de la segunda

Semana de lucha social, tal y como ha sido reali-
zada por los diarios El País, ABC. El Mundo y
Diario 16, ha ejemplificado nuevamente que las
empresas de comunicaciónsuelen transformar los
sucesos acerca de grupos sociales desviados en
relatos de interés o noticias blandas. Cuando, rara-
mente, adquieren la categoría de cuestiones
importantes —noticias duras— porque ponen en
jaque valores fundamentales del sistema, por
ejemplo la propiedad privada, entonces sus prota-
gonistas son demonizados, por más que su ame-
naza sea verdaderamente insignitican te. Este
fenómeno, definidopor Sta nley Cohen en/os años
60 como “terror moral”, es característico en las
épocas criticas de anomia. El análisis de los con-
tenidos informativos referidos a la Semana de
lucha coníra la esclusión nos permite entrever
cómo la prensa define lo normativo y lo desviado,
lo que nos lleva a poner en duda la capacidad de
los medíos de comunicación como agentes de
cambio social

The author criticizes the manipulation of
some information by the media, such as the nevvs
about deviant social groups. An example is provi-
dedby oftñe Week of slruggle against social exclu-
sion: an analysis of the content of newspapers
reports shovvs how the media freat normality and
the deviation, wich Ieads os to question tPo capa-
city of the media to become agents ofsocial chan-
ge.

“Los teólogos deben leer la Biblia, pero también los periódicos”

KARL RARTH

C omo es sabido, las empresas
informativas y los grupos profe-
sionales que directamente conci-

ben y elaboran los mensajes difundidos

por la prensa suelen, con vehemencia
indisimulada, erigirse en el llamado
cuarto poden Semejante autopresenta-
ción no implica, ante sus ojos, subsidia-
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riedad alguna respecto del Gobierno,
Denota, al contrario, que tanto los perio-
distas como las organizaciones que
enmarcan su labor defienden los intere-
ses del “hombre común”. En la profesión,
éste es el sentido que los informadores
confieren a un célebre adagio atribuido
a Louis Armand, y que reza como sigue:
“Una democracia es tanto más sólida
cuanto mayor volumen de información
de calidad puede soportar”.

Los investigadores, no obstante,
afirman que los medios de comunica-
ción de masas legitiman y reproducen
el sistema. Su “propósito social” no es
el de facilitar el control del proceso polí-
tico por parte del público, sino “el de
inculcar y defender el orden del día
económico, social y político de los gru-
pos privilegiados que dominan el
Estado y la sociedad del país” (Choms-
ky y Herman, 1990:341). Si el más
importante de los objetivos del sector
de la comunicación no es otro que la
venta a los consumidores de la jerar-
quía social, bien puede caracterizarse a
los medios como “industria de la
conciencia” y a los procesos de comu-
nicación contemporáneos como “indus-
trialización de la mente” (Enzensberger,
1972>. Incluso el llamado periodismo de
investigación —puntualiza Revel—, tan
representado como ejemplo de audacia
e intransigencia, “obedece en buen gra-
do a móviles no siempre dictados por el
culto desinteresado a la información,
aunque ésta fuera auténtica” (1989:12>.
En la medida en que los periodistas
sólo pueden retransmitir lo que es pre-
viamente filtrado y censurado, matiza
Guillén, es posible hablar de desinfor-
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mación de la opinión pública; más aún,
de “la mentira como instrumento de
dominación política” que los medios uti-
lizan “en nombre de la democracia”
(Guillén, 1991:214).

En consecuencia, la publicístíca
señala mayoritariamente la tendencia de
los medios a reducir el marco en el que
se debaten los asuntos de interés para
la formación de una conciencia ciudada-
na libre, responsable y madura. Ahora
bien, “no lograrían satisfacer las necesi-
dades de su audiencia de élite, si no
presentasen una imagen pasablemente
realista del mundo”, como afirman en su
estudio Chomsky y Herman (1990:349).
Aspecto que implica, sin duda, la asun-
ción de un grado de divergencia tolera-
ble. Los medios de comunicación trans-
mutan a los disidentes en desviados o
simplemente en excéntricos, según el
mayor o menor grado de conflicto que su
acción reporta. Un ejemplo de ello es el
ofrecido por los periódicos de ámbito
nacional El País, ABC, El Mundo yDiario
16 en el seguimiento informativo de un
suceso que se aprontaron a convertir en
acontecimiento público abierto a la dis-
cusión: “la semana de lucha contra la
exclusión social” que, desde el sábado
día 12 de junio hasta el 19, organizaron
en Madrid diversos colectivos sociales
por segundo año consecutivo. De su
estudio nos ocuparemos seguidamente,
no sin antes establecer algunas preci-
siones de orden metodológíco.

En torno al método

El análisis sociológico de los
mensajes periodísticos es relativamen-
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te reciente. Hasta 1930, el estudio de la
información era abordado desde el
enfoque estrictamente humanístico que
la Gramática y la Estilística, como cla-
ves de aproximación a dichos conteni-
dos, brindaban al efecto. Fue a partir de
entonces cuando el interés de algunos
talentos por el análisis de los textos
informativos conquistó para la Redac-
ción Periodística los métodos propios
de la investigación sociológica. La
irrupción de Lasswell en el ámbito de la
comunicación social demostró, durante
la década de los cuarenta, que la intro-
ducción de nuevas perspectivas me-
todológicas en una misma disciplina
puede deberse a un cambio de menta-
lidad, y no a una transformación subs-
tantiva del objeto de estudio. El trabajo
que Schramm publicó en 1954, lije
Process and Effects of Mass
Commuriication insistía también en
este punto; la ubicación de un mensa-
jecomo el periodístico —esencialmen-
te literario— en un determinado con-
texto debe, en buena lógica, favorecer
la mayor ponderación del entorno, por
encima, incluso, de las consideracio-
nes lingúísticas del discurso mismo. La
cuestión no es baladí, puesto que
penetra de lleno en la intricada ecua-
ción periodismo-cultura, y toma partido
por aquéllos que consideran este tipo
de información contingente como un
producto capaz de reflejar la idiosin-
crasia y el grado de desarrollo de los
pueblos, no de educarlos,

Decíamos anteriormente que uno
de los pioneros en la aplicación del
método científico a la Redacción
Periodística fue Harold D. Lasswell.

Referir su célebre paradigma es una
alusión forzosa silo que se pretende es,
como en nuestro caso, abordar la inten-
cionalidad manifiesta o difusa del acto
comunicativo. Publicado en un trabajo
para el “American Journal of Sociology
en 1932, el diagrama de Lasswell se
resume como sigue: “¿quién dice, qué,
en qué canaL a quién, con qué efec-
tos?’~ Su precedente histórico es un
hexámetro que, como recurso nemo-
técnico de un prontuario gramatical o
retórico que circulaba durante la baja
latinidad, versa de tal modo: “Quis?,
Quid?, Ubi?, Quibus auxíliis?, Cur?,
Quomodo, Quando?”; esto es:
¿Quién?, ¿Qué?, ¿Dónde?, ¿Con qué
medios?, ¿Por qué?, ¿Cómo?, ¿Cuán-
do? (Fattorello, 1969:14).

Desde una perspectiva sociológi-
ca, el modelo de Lasswell se centra en
el estudio de documentos y análisis de
contenidos para enfocar sucesos tales
como campañas de propaganda revo-
lucionaria y, en general, los más di-
versos acontecimientos de calado
político-histórico. Más allá de esta
Sociología Política e, incluso, de la
Sociología de la Comunicación, que
contempla globalmente el proceso
informativo y sus consecuencias, otras
disciplinas abordan sus diferentes tra-
mos con un marcado carácter especí-
fico. Si seguimos las indicaciones que
el profesor Ángel Benito realiza a este
respecto, encontramos diferentes gru-
pos en razón del objeto estudiado
(Benito, 1973>. A partir de sus obser-
vaciones y de las denominaciones
genéricas de Lasswell, hemos elabo-
rado la siguiente tabla:
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Las limitaciones que en lapráctica
ha demostrado el análisis de contenido,
tal y como fue utilizado por Lasswell,
sugiere fijar la atención en la cuarta de
las firas del cuadro expuesto, es decir, en
la cuestión relativa a la forma del dis-
curso que el profesor Angel Benito aña-
de al modelo clásico de Lasswell. No se
trata de que el autor norteamericano
desatendiera en su formulación la ele-
mental importancia que dicho elemento,
el “¿cdmo?’ tiene en el proceso infor-
mativo; es, simplemente, que se había
invertido la tendencia descrita durante el
primer cuarto de siglo.Y si bien es cier-
to que, hasta entonces, lo único funda-
mental eran los elementos filológicos de
las comunicaciones, no lo es menos que
después, hasta los años cincuenta
aproximadamente, la Sociología pres-
cindió por completo del recurso a una
ciencia como la Redacción Periodística,
cuyo campo especifico de estudio no es
otro que el mensaje informativo transmi-
tido por los mass-media.

El análisis de contenido, definido
por Lasswell como una técnica de inves-

tigación capaz de describir de un modo
objetivo, cuantitativo y sistemático el
contenido manifiesto del discurso, se
basa en la descomposición de los men-
sajes en una serie de unidades de aná-
lisis —sea la palabra, el tema o todo el
documento— cuyo registro estadístico y
posterior interpretación permite valorar
en qué grado y en qué contexto ha sido
noticiable un individuo o un suceso
específico. Algunas de las cuestiones
que dejaba sin respuesta han sido
enunciadas por Picó y Sanchís: en pri-
mer lugar, no determina en qué medida
el contenido de las comunicaciones de
masas refleja las características del
público, las que el emisor cree que son
las del público, así como los rasgos e
intenciones del propio emisor. En segun-
do término, menosprecia el significado
latente de los mensajes y, por último,
ignora la contribución del receptor al
proceso cuando desatiende el sentido
real de la percepción que aquél tiene del
mensaje (Picó y Sánchís, 1996:225).

Para remontar tales fallas, hay
quienes se aprestan a estudiar no la
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comunicación social como un todo sino
el mensaje informativo en concreto, y,
con este fin, recurren a técnicas parti-
culares de investigación relativas al
campo específico de una Teoría de la
Redacción Periodística. En los últimos
tiempos, dos de las que han gozado de
mayor crédito y prestigio entre los espe-
cialistas son:

1. Técnicas de investigación
aplicables a la presentación de los men-
sajes <Jacques Kayser>.

2, Técnicas de investigación ba-
sadas en el análisis estructuralísta,

Sin ofrecer una profusa explica-
ción de estos métodos, puesto que no
es éste el contexto más idóneo <véase
Martínez Albertos, 1983), vamos a des-
tacar aquellos apartados que más ope-
rativos resulten de cara a nuestros
fines, esto es, revelar lo que el periódi-
co ha querido comunicar a sus lectores
mediante el seguimiento de un suceso
como el que hemos elegido y presumir
el impacto que su lectura haya tenido
sobre los receptores.

1. El método Kayser

Tiene su punto de partida en la
fundamental distinción entre el estudio
morfológico de un periódico y el análi-
sis de contenido, Puesto que el interés
de Kayser se centra únicamente en la
presentación de los mensajes periodís-
ticos, toda su técnica se dirige a valorar
matemáticamente la importancia atri-
buida por un rotativo a un determinado
acontecimiento. Para ello, analiza por

Cvadarnos do Trabajo Sock~l
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separado la personalidad del periódico
y su forma de presentar los mensajes.

El primero de estos factores vie-
ne determinado a su vez por unos datos
de carácter técnico, que componen lo
que Kayser denomina Registro de
Identificación, y otros elementos útiles
al investigador para organizar su traba-
jo, es decir, lo que constituye el Expe-
diente de Identidad del periódico. El
nombre del rotativo, el lugar donde resi-
de su Administración y Redacción, las
indicaciones que puedan acompañar a
la cabecera, la periodicidad, la fecha de
la aparición, la zona más importante de
difusión, la tirada, la fecha del primer y
último ejemplar, el precio, las alteracio-
nes en su publicación, el número de
páginas y de columnas por página, el
nombre y la dirección del impresor, el
número de ediciones y la zona que
cada edición cubre y el lugar de con-
servación de las colecciones son datos,
todos ellos, que afectan al Registro de
Identificación. Mientras que la estructu-
ra jurídica y financiera, las condiciones
de impresión y distribución, la organi-
zación y la línea ideológica son cues-
tiones relativas al Expediente de
Identidad.

Además de la personalidad del
periódico, resulta fundamental su mor-
fología, es decir, cómo se muestra al
lector. Ésta incluye también dos apar-
tados: los elementos de estructura
—publicidad y superficies puramente
redaccionales (títulos, ilustraciones y
textos)— y las unidades reclaccionales
o la clasificación de las materias que
resulta de la distribución del contenido
del periódico en diferentes apartados.
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2. El análisis estructuralista

Su objetivo fundamental consiste
en poner de relieve las estructuras que
subyacen a los contenidos manifiestos o
explícitos del discurso- De esta forma,
los mensajes de los rnass-media pue-
den ser contemplados no sólo desde la
óptica de la denotación, sino también a
la luz de la evocación y todas las posi-
bles sugerencias que pueden enrique-
cer el acto comunicativo. Como es sabi-
do comúnmente, la semiótica refiere
esta distinción entre fondo y superficie
en términos de significado y significan-
te. El significado es lo que, de hecho,
pretende transmitir el emisor y el signi-
ficante, la forma en que lo transmite o
enmascara, Los símbolos y los concep-
tos están relacionados por un código
que debe ser conocido por el receptor
para que la emisión no resulte baldía. El
proceso de comunicación puede, no
obstante, verse entorpecido por otro tipo
de interferencias, por ejemplo, cuando el
receptor decodifíca de forma imprevista
en supuestos en los que un significado
puede adoptar distintas expresiones o,
viceversa, cuando un significante puede
remitir a varios significados.

La cuestión, cualesquiera el ins-
trumento, técnica o método utilizado, es
saber leer entre líneas; algo que, como
hemos visto, la sociología no puede
hacer sola. Esta limitación constituye el
tetón de fondo del que pretende ser
nuestro análisis y el modelo teórico en
el que se inscribe, que no es otro que
el de la sociología interpretativa; lo que
en nuestro caso equivale a afirmar
—como lo hace Gaye Tuchman— que
producir la noticia, más que ofrecer una

imagen o un espejo de la realidad, es
construir la realidad misma (Tuchman,
1983). Adentrémonos, pues, en la
estructura latente de nuestra noticia: la
celebración de la segunda semana de
lucha contra la exclusión social.

Análisis de los mensajes
informativos

Según la tipificación que de las
noticias realizan los informantes a la
hora de organizar su trabajo, los relatos
acerca de los siete días de lucha social
constituyen una noticia de secuencia.
Es lo que la profesora Tuchman define
como “serie de relatos sobre el mismo
tema basados en sucesos que ocurren
durante un periodo” (1983:70). Por ser
preprogramadas, estas narraciones
facilitan el control de su tarea a los
periodistas y a las empresas de comu-
nicación, puesto que ibera a parte del
personal para que dé cobertura infor-
mativa a otros acontecimientos impre-
vistos. Desde la perspectiva de la socio-
logía de las organizaciones, tipificar
equivale a clasificar según unas carac-
terísticas sobresalientes que resultan
de la mayor importancia a la hora de
enfrentar los conflictos que, cotidiana-
mente, surgen en el desarrollo del tra-
bajo. Establecer un orden sobre la
materia prima de las noticias implica
que los informadores reducen la varia-
bilidad en la profusión de sucesos.
Cuando los profesionales imponen su
plantilla a los hechos de la vida diaria,
además de encauzar sus percepciones
del mundo cotidiano, construyen el pre-
sente con la guía de experiencias pre-
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téritas. Tanto es así que si los informa-
dores tienen dudas acerca de cuál debe
ser la forma narrativa más adecuada
para servir de envoltorio a un aconteci-
miento, lo más común es que sea con-
vertido en noticia blanda o que, simple-
mente, pase inadvertido. En el desarro-
lío de la segunda semana de lucha
contra la exclusión social es posible
encontrar la ejemplificación de ambos
supuestos. Veámoslo.

¿Cuándo y por que
dicidieron los medios
de comunicación
convenir los siete días
de lucha social en
un hecho noticiable?

Los organizadores de la protesta
habían hecho pública su intención de
romper el silencio” en el que viven

colectivos que, como los presos, los
parados, los insumisos o los okupas,
son excluidos por la sociedad. Prueba
de ello es que habían confeccionado y
distribuido carteles anunciadores con la
agenda de las sucesivas convocatorias
e, incluso, bonos de apoyo que eran
vendidos por cien pesetas en forma de
pegatinas. La programación de las acti-
vidades que reseñaban los pasquines
se realizó de la siguiente manera:

Sábado 12 de junio de 1999

Por las necesidades sociales:
contra los gastos militares.

s~ Marcha al Complejo Químico-

Militar de “La Marañosa”. Salida a las 11

Cuadernos de Trabajo social

horas del Caserío de Perales del Río
(Getafe>. Autobús 411 que sale a las
10.30 en punto de la Plaza de Legazpi
(Metro Legazpi>. También habrá auto-
buses fletados por la organización des-
de Atocha.

Domingo 13 de junio

Mañana: 12 horas

Debate sobre okupación en el
C.S.O. “La Galia” (Cf Mantuano 45,
MetroProsperidad).

Comedor popular

...y luego nos vamos a okupar un
espacio social.

Lunes 14 de junio

Niños, familias, control social...

Mañana: Asamblea Debate.

Tarde: -. .y después acción directa
sobre este tema.

Mares 15 de junio

Mañana: Espacio de solidaridad
con la lucha social de América Latina
(Comité de Solidaridad con América
Latina>.

Tarde: 18,45 horas. Inmigración,
racismo, represión... Debate con la par-
ticipación de los siguientes grupos:
AEME (Asociación de emigrantes ma-
rroquies en España), AISE (Asociación
de Inmigrantes senegaleses en Espa-
ña>, AIB (Asociación de Inmigrantes de
Bangladesh>, Maleva, FOJA (Frente
Organizado de Juventudes Africanas>.
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Miércoles 16 de junio

Paro, precariedad,
moneda única.

exclusión y

Mañana: 12 horas. Acciones di-
rectas a decidir.

Tarde: Asamblea Debate.

Jueves 17 de junio

Denuncia de la situación en las
cárceles

Mañana: Acciones directas.

Viernes 18 de junio

Mañana: Acciones directas en los
barrios

Tarde: Reclama las calles.

Sábado 19 de junio

Tarde: Fiesta de la Escuela
Popular de “La Prospe” en el Parque de
Berlín.

Los periódicos El País, ABC,
Diario 16 y EJ Mundo establecieron, no
obstante, su propio calendario. Ninguno
de ellos decidió convertir el suceso en
acontecimiento informativohasta el jue-
ves dia 17; a excepción del diario El
País, que abría su sección local del
miércoles 16 con una amplia fotografía
cuyo pie, de tipo explicativo, era prece-
dido con el encabezamiento Lucha en
la calle contra la exclusión social. La
instantánea refleja un momento de la
protesta en la que, a modo de parodía,
varios jóvenes de estética hí~py hacen
el muerto mientras otro manifestante,
disfrazado de Clinton con una máscara

grotesca, exhibe su premio al genocida
del año sobre un podio desde el que
contempla satisfecho su masacre. La
técnica de escritura para la realización
del texto es la utilizada genéricamente
en las informaciones, si bien el aconte-
cimiento del que se da cuenta no es
tanto la crítica a la política exterior nor-
teamericana —que pasa a segundo
plano- como lacelebración misma de
la Semana de lucha social, pese a
haberse iniciado ésta tres días antes de
redactar la noticia. En páginas interio-
res, también en lasección de MADRID,
se completa la información con una
columna que, bajo el titulo Varios gru-
pos “okupan” Daoiz y Velarde para
luchar contra la exclusión, enmienda el
desfase con un recordatorio de las
acciones emprendidas desde el domin-
go. Sin embargo, ni ese día ni los pos-
teriores, se refiere algo acerca de la
marcha al complejo químico militar de la
Marañosa con la que se había, real-
mente, iniciado el suceso. El episodio
también pasa inadvertido para ABC
durante todo su seguimiento. Delibe-
rado o no, este olvido revela con acui-
dad que el tempo de la información no
siempre se corresponde con el tiempo
de la vida, de forma que la construcción
de la noticia no hace muchas veces
sino entorpecer la comprensión analíti-
ca de lo que verdaderamente ocurre.
No en vano, el trabajo informativo está
encajado en el contexto de su produc-
ción. La noticia no es más que una rea-
lización artificiosa modelada a tenor de
maneras especificas de comprender la
realidad. Dichos encuadres se constitu-
yen como instituciones y tareas asocia-
das a la red informativa, porque lanotí-
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cia, como otras formas de conocimien-
to producido organizacional y profesio-
nalmente, es un recurso invocado por
los actores. La noticia no refleja las
inquietudes de la sociedad; antes bien,
son determinados grupos (económicos,
religiosos, culturales o políticos) los que
definen aquello que resulta noticiable.
Las empresas de comunicación que-
dan, de esta forma, ubicadas en la no
siempre fácil situación de organización
promovida y, en definitiva, dependiente
de los fines del grupo matriz.

El cura fue detenido al acudir a
interesarse por los primeros arrestados

ABC

Los “okupas” asaltaron la Bolsa
de Madrid

Más de cien “okupas” tomaron la
Bolsa

EL MUNDO

Siete detenidos por “okupar” la
Bolsa, el BSCH y una EH

La Semana de lucha social, como
hemos visto, sólo fue relevante antes del
día l7para E/Faísque, aún en su caso,
la presentó como noticia blanda. Este
tipo de relato tiene interés para el públi-
co porque trata de los problemas de las
personas. A veces se califican también
como relatos destacados frente a las
cuestiones verdaderamente importan-
tes, que constituyen el objeto de las
noticias duras. Por otro lado, la obsoles-
cencia de sus contenidos es menor que
en las noticias duras, lo que hace que su
diseminación se pueda fácilmente post-
poner a la de aquéllas. ¿Qué ocurrió,
entonces, el miércoles 16 para que a la
mañana siguiente todos los periódicos
sincronizaran sus agendas?.

Aquel jueves, la sección local de
Madrid presentaba en los periódicos de
mayor difusión una gran similitud. Estos
eran los titulares más destacados que
establecieron el orden del día:

EL PAÍS

Siete detenidos, entre ellos un
cura, tras “okupar” la Bolsa en una pro-
testa social

Cuadernos de Trabajo Social

Un sacerdote contra la injusticia
social

DIARIO 16

Un cura y cuatro okupas, deteni-
dos después de tomar la Bolsa y un
banco.

Desde el punto de vista lingíiisti-
co, los aspectos más sobresalientes
que cabe reseñar en estas oraciones
son las estructuras de tipo nominal y la
tendencia a la condensación sintáctica
de la frase. Todos son títulos de tipo
explicativo, es decir, los utilizados en el
caso de las informaciones, salvo uno
de ellos: Un sacerdote contra la injus-
ticia sociat que es lo que se define
como título indicativo, y que se utiliza
para encabezar comentarios. En aras
de la captación del lector hay dos ele-
mentos cuya presencia resulta iterativa,
un cura y los okupas. La concisión que
requiere el estilo informativo sirve, en
este caso, de coartada a peligrosas
simplificaciones en medio de un pano-
rama en el que la realidad es harto
compleja. La vocación religiosa de
Enrique de Castro, párroco de San
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Carlos de Borromeo en Entrevías, le
confiere gran atractivo como protago-
nista involuntario de una épica en la
que los informadores tienden, bien
subrepticia o de forma inconsciente, a
convertirle en líder carismático ora de
una cáfila de delincuentes, ora de un
ejército de menesterosos. Esta ambi-
valencia se percibe con mayor intensi-
dad en las fotografias. ElPaís reprodu-
ce una imagen en la que se ve al sacer-
dote, con las manos esposadas, dentro
del furgón policial. En otra instantánea,
el diario ABC también muestra a
Enrique de Castro flanqueado por dos
miembros de las Fuerzas de Seguridad
en el momento de su detención. Los
cuatro rotativos incluyen, además, imá-
genes de los jóvenes vapuleados por
efectivos de las Unidades de Interven-
ción de la Policía cuando irrumpieron
en el edificio de la Bolsa.

Aunque no todos los manifestan-
tes —ni siquiera todos los miembros de
la Plataforma por la Lucha Social— son
okupas, lo cierto es que los periódicos
referidos o bien los califican como tales
o bien describen la irrupción en la Bolsa
en términos de una efracción, por más
que el hecho tuviera un valor mera-
mente simbólico y que el acceso se rea-
lizara, como era de suponer, en contra
de quienes filtran la entrada al recinto.
Las formas verbales más utilizadas evo-
can en el lector la imagen de una bara-
húnda de alborotadores que asaltaron,
tomaron y, en consecuencia, okuparon
el edificio de la plaza de la Lealtad. El
suceso alcanza, así, el clímax; adquie-
re la categoría de relato noticioso mer-
ced a un supuesto contubernio entre los

bárbaros salteadores de propiedades
ajenas y un cura que, además, es arres-
tado y acusado de desórdenes públicos
después de morder a un policía, según
informa ABC

Dado su carácter minoritario y la
escasa incidencia que sobre la socie-
dad tiene, cabe preguntarse hasta qué
punto no están los medios de comuni-
cación desarrollando una preocupación
excesiva en torno al fenómeno okupa.
La manera en que los periódicos tratan
esta cuestión, es decir, la definición que
realizan de sus protagonistas como
sujetos potencialmente peligrosos para
el mantenimiento de valores e intereses
sociales como la propiedad, y su coinci-
dencia con un creciente aumento de las
desigualdades, nos hacen suponer que
nos encontramos frente a un episodio
de terror moral. La creación de supues-
tos “demonios humanos” por parte de
instituciones como las agencias de
comunicación social, facultadas para
reproducir la ideología dominante aun-
que sean independientes del Estado,
resulta especialmente intensa durante
los períodos de anomia y desconcierto
normativo. Es éste el contexto en el que
adquiere sentido la presentación sen-
sacionalista de los manifestantes como
okupas y la descripción de su protesta
como una amenaza al equilibrio del sis-
tema.

Los cuatro diarios comienzan, de
esta forma, a prepararse para cubrir el
desarrollo de las secuencias de un
acontecimiento que es noticia porque
incluye, además de proximidad y actua-
lidad, ingredientes tales como conflicto
—desencuentro entre marginales e in-
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tegrados—, rareza —un cura revolucio-
nario-, drama —en la protesta tam-
bién participan asociaciones como
Madres Contra la Droga— e interés
humano —el telón de fondo es la pre-
cariedad en el trabajo y el desempleo,
problemas que afectan directamente o,
cuando menos, inquietan a la gran
mayoría de españoles—. Una vez tipifi-
cada la noticia, los informantes ya tie-
nen un guión para su trabajo. A ello con-
tribuye el referente de la primera
Semana de lucha social que se desa-
rrollé, también en Madrid, entre los días
26 y 30 de mayo del pasado año. El ser-
vicio de documentación de cada rotati-
vo permite nuevamente a los periodis-
tas contextualizar su labor, clasificarsu
historia, consagrar las rutinas profesio-
nales, reconstruir la realidad con la guía
del pasado, hacer predicciones limita-
das y, en definitiva, autorreproducir el
orden social. Desde el punto de vista
técnico se traduce, incluso, en la utili-
zación de un recurso de oficio conoci-
do con el nombre anglosajón tie-in, que
consiste en recordar al lector la vincu-
ladón del hecho con sus antecedentes,
lo que comúnmente se hace en los pri-
meros párrafos de la información.

A la vista del tratamiento posterior
de la noticia en cada uno de estos dia-
rios, se verifica un talante democrático-
popular común que traduce el deseo de
ofrecer un análisis matizado de los
hechos sin renunciar a concesiones
más o menos sensacionalistas propias
de la cultura de masas. En el caso más
extremo, Diario 16 centra su atención
informativa en las supuestas vejaciones
sufridas por los arrestados en las

Cuadernos de Trabajo Social

dependencias policiales, pasando todo
lo demás a segundo plano, y en la ver-
tiente más ideológica, ABC cierra el
caso con un reportaje que, con el título
Lavapiés y Tetuán, barrios emblema
del movimiento “okupa” madrileño,
reconduce todo lo acaecido durante la
semana hacia el problema de los pisos
vacíos y la controversia que, entre los
grupos radicales, origina el derecho de
propiedad. El contrapunto lo ofrece El
País, que da por cumplido el segui-
miento de la noticia con la aséptica
publicación del decálogo que los mis-
mos manifestantes han ofrecido a las
instituciones para luchar contra la exclu-
sión social. Lo cierto es, contra todo
pronóstico, que no hay diferencias real-
mente substantivas en la cobertura
ofrecida por cada diario. La creciente
intercomunicación entre las empresas
periodísticas y el poder financiero gene-
ra una hiperinflación informativa que,
previamente orquestada, no contribuye
en ningún caso a aminorar el principio
de incertidumbre sino a acrecentarlo o
a diversificarlo. Es lo que Ramón Reig
denomina “efecto de hibernación” (Reíg,
1992:133>.

Resulta evidente que la tendencia
a la concentración de los medios en
grandes holdingsde comunicación está
acarreando consigo una homogeneidad
de perspectivas. Pero no es menos cier-
to que el proceso en cuestión se ve
reforzado gracias a la inconsistencia
política e ideológica de ese conglome-
rado cuasiuniversal, la clase media, en
el que todo el mundo se ubica. Nunca
como hasta ahora fue tan incontestado
el poder espiritual de las empresas de
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la comunicación. Desaparecida la vieja
identificación, casi personal, del lector
con su periódico resulta plenamente
actual lo que Lazarsfeld y Merton escri-
bieron, hace más de cincuenta años,
acerca de la actitud del consumidor de
noticias: “Está preocupado. Está infor-
mado. (.). Pero, después que ha
terminado su cena y escuchado sus
programas radiofónicos favoritos y des-
pués que ha leído su segundo periódi-
co del día, es hora de irse a la cama”
(Lazarsfeld y Merton, 1948).
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